
Declaraciones a "Le Figaro"

del Fundador del Opus Dei

"NO COMPRENDO LA VIOLENCIA:
NO ME PARECE APTA NI PARA
CONVENCER NI PARA VENCER."

Jacques Guillemé-Brúlon,
de Le Figaro, ha dirigido

una serie de preguntas
a Mons. Escrivá de

Balaguer, Fundador y
primer presidente general
del Opus Dei. El coloquio,

que tuvo lugar en Roma,
tiene interés no sólo por

la actualidad de los
temas tratados, sino

además por ser la primera
vez que Mons. Escrivá

de Balaguer concede una
entrevista de este tipo.

Le Figaro ha publicado
el pasado 16 de

mayo la casi totalidad
de las preguntas y

respuestas. Gracias a
la gentileza de

Guillemé-Brúlon estamos
en condiciones de

ofrecer el texto íntegro
de la entrevista. Al

presentarla, hacemos
nuestras las palabras del

periodista francés:
"Que el autor de Camino

encuentre aquí la
expresión de nuestra

consideración por
su ilimitada paciencia y su
excepcional buen humor."

—Algunas personas han afirma-
do en ocasiones que el Opus Dei
estaba organizado interiormente
según las normas de las sociedades
secretas. ¿Qué hay que pensar de
semejante afirmación? ¿Podría
darnos, por otra parte, con este
motivo, uno idea del mensaje que
quería dirigir a los hombres de
nuestro tiempo al fundar la Obra
en 1928?

—Desde 1928 mi predicación ha sido
que la santidad no es cosa paro pri-
vilegiados, que pueden ser divinos to-
dos los caminos de la tierra, porque el
quicio de la espiritualidad específica del
Opus Dei es la santificación del traba-
jo ordinario. Hay que rechazar el pre-
juicio de que los fieies corrientes no
pueden hacer más que limitarse a ayu-
dar al clero, en apostolados eclesiás-
ticos. Y advertir que, para lograr este
fin sobrenatural, los hombres necesitan
ser y sentirse personalmente libres, con
la libertad que Jesucristo nos ganó. Pa-
ra predicar y enseñar a practicar esta
doctrina, no he necesitado nunca de nin-
gún secreto. Los socios de la Obra abo-
minan del secreto, porque son fieles
corrientes, iguales a los demás: al adscri-

birse al Opus Dei no cambian de estado.
Les repugnaría llevar un cartel en la
espalda que diga: "que conste que estoy
dedicado al servicio de Dios". Esto no
sería laical, ni secular. Pero quienes tra-
tan y conocen a los miembros del Opus
Dei saben que forman parte de la Obra,
aunque no lo pregonen, porque tampoco
lo ocultan.

—¿Podría esbozar un cuadro
breve de las estructuras del Opus
Dei al nivel mundial y su articu-
lación con el Consejo General que
usted preside en Roma?

—En Roma tiene su domicilio el Con-
sejo General, independiente para cada
Sección, de hombres o de mujeres (Anua-
rio Pontificio, 1966, p. 885 y 1226); y
en cada país hay un organismo análogo,
presidido por el Consiliario del Opus Dei
en esa noción. No piense en una organi-
zación potente, capilarmente extendida
hasta el último rincón. Figúrese más bien
uno organización desorganizada, porque
la labor de los directores del Opus Dei
se encamina principalmente a hacer que
a todos los socios llegue el espíritu ge-
nuine 'riel Evangelio —espíritu de caridad,
de convivencia, de comprensión, abso-
lutamente ajeno al fanatismo—, a tra-

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Formación profesional y humana de 1
pecto de la vida en el Centro ELIS, qu

La Sección Femenina del Opus Dei ha fu
la promoción social de la mujer. La fo
los cursos de auxiliares de laboratorio

"Me gusta que el católico lleve a Cristo 	
no en el nombre, sino en la conducta"

ves de una sólida y oportuna formación
teológica y apostólica. Después, cada uno
obra con completa libertad personal y,
formando autónomamente su propia con-
ciencia, procura buscar la perfección
cristiana y cristianizar su ambiente, san-
tificando su propio trabajo, intelectual
o manual, en cualquier circunstancia de
su vida y en su propio hogar.

Por otra parte, la dirección de la Obro
es siempre colegial. Detestamos la ti-
ranía, especialmente en este gobierno
exclusivamente espiritual del Opus Dei.
Amamos la pluralidad: lo contrario no
podría conducir más que a la inefica-
cia, a no hacer ni dejar hacer, a no
mejorar.

—El punto 484 de su código es-
piritual, Camino, precisa: "Tu de-
ber es ser un instrumento". ¿Qué
sentido debe atribuirse a esta afir-
mación en el contexto de las pre-
guntas precedentes?

—¿Camino, un código? No. Escribí en
1934 uno buena parte de ese libro, re-
sumiendo para todas las almas que tra-
taba —del Opus Dei o no— mi experien-
cia sacerdotal. No sospeché que treinta
años después alcanzaría una difusión tan
amplia —millones de ejemplares— en
tantos idiomas. No es un libro para los
socios del Opus Dei solamente, es para
todos, aun para los no cristianos. Entre
las personas que por propia iniciativa
lo han traducido, hay ortodoxos, protes-
tantes y no cristianos. Camino se debe
leer con un mínimo de espíritu sobre-
natural, de vida interior y de afán apos-
tólico. No es un código del hombre de
occión. Pretende ser un libro que lleva
a tratar y amar a Dios y a servir a todos.
A ser instrumento, ésa era su pregunta,
como el Apóstol Pablo quería serlo de
Cristo. Instrumento libre y responsable:
los que quieren ver en sus páginas una
finalidad temporal, se engañan. No ol-
vide que es corriente, en los autores es-
pirituales de todos los tiempos, ver a las
almas como instrumentos en las manos
de Dios.

—¿Ocupa España un lugar de
preferencia en la Obra? ¿Se puede
considerar como punto de parti-
da para un programa más ambi-
cioso o un simple sector de activi-
dad entre tantos?

—Entre los 65 países, en los que hay
personas del Opus Dei, España es un país
más, y los españoles somos una mino-
ría. El Opus Dei nació geográficamente
en España; pero, desde el principio, su

fin era universal. Por lo demás, yo tengo
mi domicilio en Roma desde hace veinte
años.

— El hecho de que algunos miem-
bros de la Obra estén presentes en
la vida pública del país, ¿no ha
politizado, en algún modo, el Opus
Dei en España? ¿No comprometen
así a la Obra y a la Iglesia misma?

— Ni en España ni en ningún otro si-
tio. Insisto en que cada uno de los socios
del Opus Dei trabaja con plena libertad
y con responsabilidad personal, sin com-
prometer ni a la Iglesia ni a la Obra,
porque ni en la Iglesia ni en la Obra se
apoyan para realizar sus personales ac-
tividades. Gentes formadas en una con-
cepción militar del apostolado y de la vi-
da espiritual, tenderán a ver el trabajo
libre y personal de los cristianos como
una actuación colectiva. Pero le digo, co-
mo no me he cansado de repetir desde
1928, que la diversidad de opiniones
y de actuaciones en lo temporal y en
lo teológico opinable, no es para la
Obro ningún problema: la diversidad que
existe y existirá siempre entre los miem-
bros del Opus Dei es, por el contrario,
una manifestación de buen espíritu, de
vida limpia, de respeto a la opción legí-
tima de cada uno.

— ¿No cree usted que en España,
y en razón del particularismo in-
herente a la raza ibérica, un cierto
sector de la Obra podría sentirse
tentado a utilizar su fuerza para
satisfacer intereses particulares?

— Formula usted una hipótesis que
me atrevo a garantizar que no se dará
nunca en nuestra Obro; no sólo porque
nos asociamos exclusivamente para fi-
nes sobrenaturales, sino porque si alguna
vez un miembro del Opus Dei intentara
imponer, directo o indirectamente, un
criterio temporal a los demás socios, o
servirse de ellos para fines humanos, sal-
dría expulsado sin miramientos, porque
los demás socios se rebelarían legítima-
mente, santamente.

— En España el Opus Dei se pre-
cia de reunir gente de todas las
clases sociales. ¿Es válida esta afir-
mación para el resto del mundo
o bien hay que admitir que en
los restantes países los miembros
del Opus Dei proceden más bien de
ambientes ilustrados, como serían
los estados mayores de la Indus-
tria, de la Administración, de la
Política y de las Profesiones Libe-
rales?

—Pertenecen de hecho al Opus Dei, en
España y en todo el mundo, personas de
todas las condiciones sociales: hombres
y mujeres, viejos y jóvenes, obreros, in-
dustriales, empleados, campesinos, per-
sonas que ejercen profesiones liberales,
etcétera. La vocación la da Dios, y para
Dios no hay acepción de personas.

Pero el Opus Dei no se precia de nin-
guna cosa: las obras apostólicas no cre-
cen con las fuerzas humanas, sino al
soplo del Espíritu Santo. En una asocia-
ción que tenga una finalidad terrena, es
lógico publicar estadísticas ostentosas so-
bre el número, condición y cualidades de
los socios, y así suelen hacerlo de hecho
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21 I PANORAMA

Is juventudes obreras. Un as-
e el Opus Dei dirige en Roma.

do numerosos centros destinados a

ha sido obtenida durante uno de
la institución "Senara" (Madrid).

las organizaciones que buscan un pres-
tigio temporal, pero ese modo de obrar,

cuando se busca la santificación de las
almas, favorece la soberbia colectiva: y

Cristo quiere lo humildad de cada uno de
los cristianos y de los cristianos todos.

—¿Cuál es lo situación actual
del desarrollo de la Obra en Fran-
cia?

—Como le decía, el gobierno de la
Obra en coda país es autónomo. La mejor
información sobre la labor del Opus Dei
en Francia la puede obtener preguntando

o los directores de la Obra en el país. En-
tre las labores que el Opus Dei desarrolla

corporativamente, y de las que por tanto
responde como tal, hay residencias para
estudiantes —como la Résidence Inter-
national de Rouvray, en París; o la Ré-
sidence Universitaire de I'lle Verte, en
Grenoble—, centros de reuniones y con-
vivencias —como el Centre de Rencontre
Couvrelles, en el departamento de Ais-
ne—, etcétera. Pero le recuerdo que las
obras corporativas son lo de menos: lo
labor principal del Opus Dei es el testi-
monio personal, directo, que dan sus so-
cios en medio del propio trabajo ordina-
rio. Y, para esto, lo enumeración no sirve.
No piense en el fantasma del secreto.
No: no son un secreta los pájaros que
surcan el cielo, y a nadie se le ocurre
contarlos.

—¿Cuál es la situación actual de
la Obra en el resto del mundo y es-
pecialmente en el mundo anglosa-
jón?

—El Opus Dei se encuentra tan a gus-
to en Inglaterra como en Kenya, en Ni-
geria como en Japón; en los Estados Uni-
dos como en Austria, en Irlanda como
en México o Argentina; en cada sitio
es un fenómeno teológico y pastoral en-
raizado en los almas del país. No está
anclado en una cultura determinada, ni
en una concreto época de la historia. En
el mundo anglosajón, el Opus Dei tiene,
gracias a lo ayuda de Dios y a la coopera-
ción de muchas personas, obras apos-
tólicas de diverso tipo: Netherhall House,
en Londres, que presta especial atención
a universitarios afroasiáticos; Hudson
Center, en Montreal, para la formación
humana e intelectual de chicas jóvenes;
Nairana Cultural Center, que se dirige a
los estudiantes de Sydney... En Estados
Unidos, donde el Opus Dei comenzó a
trabajar en 1949, se pueden mencionar:
Midtown, paro obreros en un barrio del
corazón de Chicago; Stonecrest Commu-
nity Center, en Washington, destinado a
la educación de mujeres que carecen de
capacitación profesional; Trimount Hou-
se, residencia universitaria en Boston,
etcétera. Una última advertencia: la in-
fluencia de la Obra, en la medida en que
la haya en cada caso, será siempre es-
piritual, de orden religioso, nunca tempo-
ral.

—Fuentes diversas pretenden
que una sólida enemistad enfrenta-
ría a la mayor parte de las órde-
nes religiosas y singularmente a
la Compañía de Jesús con el Opus
Dei. ¿Tienen el menor fundamen-
to estos rumores o forman parte

de esos mitos que la gente alimen-
ta cuando no conoce bien algún
problema?

—Aunque ni somos religiosos, ni nos
parecemos a los religiosos, ni hay autori-
dad en el mundo que pueda obligarnos
a serlo, en t.:-•,Opus Dei veneramos y ama-
mos al estado religioso. Rezo cada día
paro que todos los venerables religiosos
continúen ofreciendo a la Iglesia frutos
de virtudes, de obras apostólicas y de
santidad. Los rumores de que se ha ha-
blado son... rumores. El Opus Dei ha con-
tado siempre con la admiración y la sim-
patía de los religiosos de tántas órdenes y
congregaciones, de modo particular de los
religiosos y de las religiosas de clausura,
que rezan por nosotros, nos escriben con
frecuencia y don o conocer nuestro Obra
de mil modos, porque se dan cuenta de
nuestra vida de contemplativos en me-
dio de los afanes de lo calle. El Secre-
tario General del Opus Dei, don Alvaro
del Portillo, trataba y estimaba al anterior
General de la Compañía de Jesús. Al ac-
tual, al P. Arrupe, lo trato y lo estimo,
como él o mí. Las incomprensiones, si
se dieran, demostrarían poco espíritu cris-
tiano, porque nuestra fe es de unidad, no
de celos ni de divisiones.

—¿Cuál es la posición de la
Obra sobre lo declaración conci-
liar a favor de la libertad religiosa,
y en especial sobre su aplicación a
España, donde el "proyecto Cas-
tiella" está todavía en suspenso? ¿Y
qué decir de ese pretendido "in-
tegrismo" que en ocasiones se ha
reprochado al Opus Dei?

—¿Integrismo? El Opus Dei no está ni
a la derecha ni a la izquierda, ni al cen-
tro. Yo, como sacerdote, procuro estar
con Cristo, que sobre la Cruz abrió los
dos brazos y no sólo uno de ellos: tomo
con libertad, de cada grupo, aquello que
me convence, y que me hace tener el
corazón y los brazos acogedores, para
toda la humanidad; y cada uno de los so-
cios es libérrimo para escoger la op-
ción que quiera, dentro de los términos
de la fe cristiana.

En cuanto a la libertad religiosa, el
Opus Dei, desde que se fundó, no ha
hecho nunca discriminaciones: trabaja y
convive con todos, porque ve en cada
persona un alma a la que hoy que respe-
tar y amar. No son sólo palabras; nuestra
Obra es la primera organización católica
que, con la autorización de la Santa Sede,
admite como Cooperadores a los no cató-
licos, cristianos o no. He defendido siemÁ
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Sthratmore College (Nairobi, Kenya) es uno de los principales centros educacionales que el Opus Dei promueve en
el Tercer Mundo: jóvenes de razas y religiones diversas se forman en un sentido cristiano de la convivencia social.

pre la libertad de las conciencias. No
comprendo la violencia: no me parece
apto ni para convencer ni para vencer;
el error se supera con la oración, con
la gracia de Dios, con el estudio; nunca
con la fuerza, siempre con la caridad.
Comprenderá que, siendo ése el espíritu
que desde el primer momento hemos vi-
vido, sólo alegría pueden producirme las
enseñanzas que sobre este tema ha pro-
mulgado el Concilio. Acerca del proyecto
concreto a que se refiere, no es cuestión
mía resolverlo, sino de lo Jerarquía de
la Iglesia en España y de los católicos de
ese país: a ellos corresponde aplicar, al
caso concreto, el espíritu del Concilio.

—Algunos lectores de Camino se
extrañan de la afirmación conteni-
da en el punto 28 de ese libro: "El
matrimonio es para la clase de tro-
pa y no para el Estado Mayor de
Cristo". ¿Puede verse ahí una apre-
ciación peyorativa del matrimonio,
que iría contra el deseo de la Obra
de inscribirse en las realidades vi-
vas del mundo moderno?

—Le aconsejo leer el número anterior
de Camino, donde se dice que el matri-
monio es una vocación divina. No era
nada frecuente oír afirmaciones como
ésa en los alrededores de 1925. Sacar
las consecuencias de las que usted habla,
es no entender mis palabras. Con esa
metáfora quería recoger lo que ha en-
señado siempre la Iglesia sobre la exce-
lencia y el valor sobrenatural del celibato
apostólico. Y recordar al mismo tiempo
a todos los cristianos que, en palabras
de San Pablo, deben sentirse milites
Christi, soldados de Cristo, miembros de
ese Pueblo de Dios que realiza en la tierra
una lucha divina de comprensión, de san-

tidad y de paz. Hay en todo el mundo
muchos miles de matrimonios que per-
tenecen al Opus Dei, o que viven según
su espíritu, sabiendo bien que un solda-
do puede ser condecorado en la misma
batalla en la que el general huyó ver-
gonzosamente.

—Desde 1946 fijó usted su re-
sidencia en Roma. ¿Qué rasgos de
los Pontífices que ha tratado des-
tacan en su recuerdo?

—Para mí, después de la Trinidad San-
tísima y de nuestra Madre la Virgen, en
la Jerarquía del amor, viene el Papa.
No puedo olvidar que fue S. S. Pío XII
quien aprobó el Opus Dei, cuando este
camino de espiritualidad parecía a más
de uno una herejía; como tampoco se
me olvida que las primeras palabras de
cariño y afecto que recibí en Roma, en
1946, me las dijo el entonces Mons. Mon-
tini. Tengo también muy grabado el en-
canto afable y paterno de Juan XXIII,
todas las veces que tuve ocasión de visi-
tarle. Una vez le dije: "en nuestra Obra
siempre han encontrado todos los hom-
bres, católicos o no, un lugar amable: no
he aprendido el ecumenismo de Su San-
tidad..." Y el Santo Padre Juan se reía,
emocionado. ¿Qué quiere que le diga?
Siempre los Romanos Pontífices, todos,
han tenido con el Opus Dei comprensión
y cariño.

—Tuve ocasión, Monseñor, de es-
cuchar sus respuestas a las pregun-
tas que le hacía un público de más
de 2.000 personas, reunidas hace
año y medio en Pamplona. Insistía
usted entonces en la necesidad de
que los católicos se comporten co-
mo ciudadanos responsables y li-
bres, y que "no vivan de ser cató-

licos". ¿Qué importancia y qué pro-
yección da usted a esa ideo?

—Nunca ha dejado de molestarme la
actitud del que hace de llamarse cató-
lico una profesión, como la de quienes
quieren negar el principio de la respon-
sabilidad personal, sobre la que se basa
toda la moral cristiana. El espíritu de la
Obra y el de sus socios es servir a la
Iglesia, y a todas las criaturas, sin ser-
virse de la Iglesia. Me gusta que el ca-
tólico lleve a Cristo no en el nombre,
sino en la conducta, dando testimonio
real de vida cristiana. Me repugna el
clericalismo y comprendo que —junto
a un anticlericalismo malo— hay tam-
bién un anticlericalismo bueno, que pro-
cede del amor al sacerdocio, que se opone
a que el simple fiel o el sacerdote use de
una misión sagrada para fines terrenos.
Pero no piense que con esto me declaro
contra nadie. No existe en nuestra Obra
ningún afán exclusivista, sino el deseo
de colaborar con todos los que trabajan
por Cristo y con todos los que, cristia-
nos o no, hacen de su vida una espléndida
realidad de servicio.

Por lo demás, lo importante no es sólo
la proyección que he dado a estas ideas,
especialmente desde 1928, sino la que le
da el Magisterio de la Iglesia. Y no hace
mucho —con una emoción, para este
pobre sacerdote, que es difícil de expli-
car— el Concilio ha recordado a todos
los cristianos, en la Constitución Dogmá-
tica De Ecclesia, que deben sentirse ple-
namente ciudadanos de la ciudad terre-
na, trabajando en todas las actividades
humanas con competencia profesional y
con amor a todos los hombres, buscando
la perfección cristiana, a la que son lla-
mados por el sencillo hecho de haber
recibido el bautismo.
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